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PAGINAS SOCIALIZADORAS 
—x-O-x— 

Ejemplar ¡ L Q odüMmos 

Cartagena, 16 de Junio de 1931 

El contenido ideológico de una 
revolución es la única razón jus
tificativa de la misma, y en el com
plejo de causas que han producido 
la revolución española de 1931 hay 
tal riqueza ideológica que dificil-
mente podrá superarse por otra 
de que haya ejemplo en la histo
ria. 

Pero la misma abundancia de 
razones trae consigo cierta confu
sión, y es preciso llevar a las inte
ligencias la luz explicativa de los 
sucesos que están desarrollándose 
y que han de continuar hasta la 
creación del nuevo orden que la 
mayoría de los españoles deseamos 

Obstáculos de doble naturaleza 
venían oponiéndose desde hace 
muchos años al triunfo de estas 

unos, de contenido social los de
más. 

Los primeros han desaparecido 
ante el impulso generoso del pue
blo que, con rara unanimidad, rom 
pió el día 12 de Abril con el ca
duco sistema e impuso^ por la pu
janza de su civismo ejemplar, el 
nuevo régimen republicanp. La 
nueva constitución está casi ulti
mada y dentro de pocas semanas 
será refrendada por las Cortes 
Constituyentes. 

Más queda en pie el gran pro
blema que es hoy la máxima preo
cupación de todo español conscien
te: el de encauziai^ me^diante el 
empleo de normas justas la pug
na entre el capital y el trabajo. 

La ignorancia, el aislaíniento de 
las .corrientes civilizadoras, y el 
negro oscurantismo en que nos ha 
mantenido el desgobierno que pa
decimos, hace posible la existencia 
de algunos necios que en pleno si
glo XX creen viable el manteni
miento del actual e^ado de cosas. 
Y de la clase media—tan perju
dicada como las demás— surgen 
voces asustadizas, negando la evi
dencia de la necesidad reforma
dora. 

No comprenden que, a mas de 
justo y humano, es conveniente a 
ellos mismos el apoyar a la idea 
socializadora. 

La revolución mecánica del pa
sado siglo aumentó las posibilida
des de t)ien'estar' maHrial en pro
porciones insospechaas, que no se 
han hecho extensivas debidamente 
a las clases trabajadoras. Fren, 
te a semejante injusticia las orga
nizaciones obreras, desarrolladas a 
virtud de los agrupamientos indus
triales y de las facilidades de. la 
comunicación, adquieren una fuer
za incontestable. Y los trabajado
res intele,ctuales, esliamos unidbs 
a nuestros hermanos los obreros 
del esfuerzo muscular. 

Tres núcleos fundamentales, de 
distinta ideología^ agrupan hoy a 
las fuerzas trabajadoras de España 
el pequeño e inquieto grupo comu
nista, el sindicalismo de la C N T, 
y la organización socialista de la 
Unión General de Trabajadores. 
En realidad socijili^tas y sindica
listas, dado el pequeño desarrollo 
del comunismo español. 

La inmensa autoridad del Mar
xismo defendido por los socialis
tas, el prestigio.de hoiTlbt'es conw» 
Besteiro, L. Caballero, de los Ríos 
Prieto, Lucio Martínez etc., y la 
ordenada y constante evolución 
progresiva qvie es norma tradiiio,-
nal en la actividad socialista, nos 
hace pensar en un porvenir próxi
mo en que será expléndida rea
lidad el sueño de Pablo Iglesias. 

Fortalecidos aún más durante el 
tiempo de oposición anunciada pa

ra las próximas Constituyentes, 
no han de transcurrir muchos años 
sin que el socialismo se encargue 
del poder. Para los timoratos que 
recelan del programa probable
mente por desconocerle, sería más 
útil la lectura de los reglamentos 
en que se contienen las bases de 
sus aspiraciones. 

El sindicalismo de la C. N. T. es 
ya también una fuerza considera
ble de la que no se puede ni se 
debe prescindir, pero a nuestro jui
cio adolece de dos defectos de los 
que difícilimente podrá liberarse: 
la "acción directa" que preconiza 
impopular entre las masas neutras 
tan numerosas en España; y el 
"carácter apolítico" de sus sindi
catos que ha de producirle en de-

firóiva másjcontrariedades que be 
ríeticíos. U n a aáverteñcia"ha5ríá-~" 
mos de hacerles si tuviéramos 
autoridad para ello: los pequeños 
núcleos .comunistas tolerados como 
miembros de los sindicatos, segui
rán en los mismos igual táctica 
que en Rusia a partir del 1905^ 
constituyendo una amenaza para el 
criterio de la mayoría sindical. 

Pero en definitiva no debe ol
vidarse por nadie, que sea cualquie 
ra la distancia doctrinal y táctica 
que separe a las dos grandes agru
paciones trabajadoras de que nos 
hemos ocupado, ellas deben pen
sar que es suicida para los propios 
intereses de clase una enconada lu
dia entre los elementos de la pro
ducción. 

Que todos los obreros de Espa-

músculo, los de la cit:dad y los del 
campo, marchen unidos a la con.-
secución de un mínimun de justi
cia social. Lástima que tan bello 
ensueño se halle aún lejos de la 
realidad. Sin embargo no deses
peremos... 

Joaquín NAVARRO 

FECUNDIDAD POLÍTICA 

Si usted lo supuso, couíieso que 
ha sido usted el único lince que hs 
conocido. Yo no sospeché nunca 
que la matrona republicana fuese 
tan pi-oliiica: repuDlicanos^ repu-
ulicanitos y rejJut>licanaaM>s ven pcwr 
sauLiamenes y j esuses la nueva 
luz. 

Ya no diremos, comentando la 
rara fecundidad ae tal o cual vi
vero político, aquello de 

—¡iNa.;€n como los hongos...! 
Ahora habremos de decir, parlan
do con más propiedad y moder
nismo, 

—¡Nacen como los nuevos re
publicanos ! 

Agradezcamos al Ser Supremo 
tan espléndida cosecha, aunque 
mientras el cedazo no llegue haya
mos de decir a la matrona lo que 
el gallo a la clueca que sacó pavi-
tos... 

—j Señora, usted me ha enga-
fiado! 

Porque, en este "partido" me 
meto, en aquél me "afilio", arre
bujándome .con la señera tricolor, 
sea por la izquierda, sea por la de
recha, aún soñarán alguhos con Ue-

«iií. a de»rÉgógieos como por arte 
de birlibirloque. 

En > el nuevo surco de la polí
tica vaftibs a echar la nueva siem
bra: cuidemos esa semilla con la 
vigilancia de nuestros votos porque 
luego sería tarde exclamar como 
el gallo a la clueca: 

—¡ Señora, usted me ha enga
ñado. 

Melitón GARCÍA 

^N IB)!^ i%a^fi>2ííB>0 

L A ÍSBlVIA.INr A. F t O J T A 
LA PENA DE MUERTE 

—X-O-31 

En el Ateneo de Madrid^ que 
preside con gran acierto don Ma
nuel Azaña, ministro de la Gue
rra del Gobierno provisional de 
la República, se ha celebrado es
tos días lo que pudiéramos llamar 
la semana roja; claro está que a 
su organización ha sido ajeno en 
absoluto el presidente de la casa. 
No nos hemos privado de nada 
con este motivo. Hemos oído a 
Pestaña; hemos oído a Nin, y a 
Maurín, y a Büllejos, que se ti
tula a sí mismo jefe de los comu
nistas ortodoxos dé España. Has
ta hemos vistO' en la pantalla la 
película rusa "El acorazado Po 

l e c k í n " . desoués-^eamaaLitíaiés.v. 
diretes con la Dirección General 
de Seguridad. Tampoco ha falta
do la música y el comentario ne
tamente lírico en estas fiestas; 
las dami-tas rojas—muy guapas, 
pero un tanto esquivas—de la doc 
ta corporación entonaron el him
no de la Internacional para des
pedir a Bullejps en su leve con
tacto con la intelectualidad ma
drileña. 

La semana roja ha sido muy in
teresante; ella nos ha dado a co
nocer los elementos extremistas 
de la política española y a sus 
principales liders y caudillos. El 
más sobrio de todos, el más se
reno^ el más ecuánime, fué Pes
taña; abordó un tema cualquie-

de las clases proletarias, para ''i-
jar la posición de la Confedera
ción Nacional del Trabajo en ol 
momento político actual. Supo 
decir y, sobre todo, supo callar. 
Venía a una transacción honrosa 
y creo que se la lleva, como botín 
de buena ley, a Barcelona. Mau-
ríUj más impulsivo, nos cantó las 
ventajas de la disidencia con los 
credos oficiales—en su caso con
creto, con el comunismo corrien
te y moliente—y nos auguró uua 
revolución típicamente española, 
aunque no quiso anticiparnos sus 
características, ni se detuvo co
sa mayor, por apremios de tiem
po sin duda, en el estudio de 
_nu€ftro£.ii£ftblsj5ii?Mí.v<^;.««íteci4'w^ 
mo agrario, que han vivida siem
pre en la realidad, aunque nues
tros legisladores no se hayan en
terado. Andrés Nin, también di
sidente, amigo y secretario de 
Trotski, a cuya vera ha vivido 
varios años en Rusia^ aplicó las 
teorías y los puntos de vista de 

por JOSÉ SÁNCHEZ ROJAS 

su jefe al caso actual de E4pa-
ña. Harto se advertía en Nin que 
ha asistido ^ la evplución prole
taria de España deide Moscou, y 
a unos cuantos mies de kilóme
tros de distancii, pSrque el cam
po ha vivido is^mjr'e de espaldas 
a la ciudad y el campesino ha si
do siempre, opuesti)'^ toda, clase 
de ensayos y<i« ex¿«fril|jtentos. De 
todos modos, A^<i^6 Niin, con su 
prestancia moscov^y^, éus gafas, 
su pelainbrera ena^añá t ía y sus 
ademanes fuertes y^^uros, nos da
ba un poco U sentatípn de los ilu 
minados deí mun(i||r.soviético y 
tiraba en nijestro ligo i^s piedras 

Los comunistas ortodoxos es- ̂  
' pañoles cerraron estos actos con 
f la intervención del señor Bulle-

jos. Este señor no hfeo otra cosa 
sino descubrirnos ^ffditerráneos 
en toda la noche. Se asombraba 
de que el Gobierno provisional de 
la República espaft j^tó? fuera 
comunista, sin que i^ i l^TOmo es 
natural, cpmpartiefe^sg.peombro. 
En un plazo de dos ^ásesy que es 
exactamente él quV^^^^^t^ v ida ' 
el régimen naciente, Í^ |*^f6tan-
te para volver lag toSíksáw'íS'rfba 
abajo en su opinión. # ^ a r ó con
tra el Gobierno todas los tópicos 
de mal gusto que aÍHan por ahí 
diseminados a c a r g & i e la clien
tela dislocada, y r^i tuvo el acier-

creciónde advertir que hay siem
pre diferencias esenciales entre el 
salón de actos del Ateneo y ^as 
gallineros de los teatros de la ca
rretera de Extramaduira. Bulle-
jos, que no se hartaba de confe
sarnos que actuaba con la repre
sentación del comunismo español, 
hizo un flaco favor a su partido. 
Parecía que hablaba en nombre 
del analfabetismo y de la confu
sión. Su razón era la injuria y su 
táctica el desplante. Perdió la lí
nea de su discurso,, si es que la 
tenía, al comentar su conferen
cia, dando el más triste espectá
culo que jamás hayamos visto en 
aquella tribuna. Repetía una, dos, 

4 - Í i e v S * i t f i a ^ « s la£ m^sjsas,^- , 
labras con idéxticais maneras, y 
cuando ya el ateneísta, educado 
en los hábitos de cortesía y de 
tolerancia, que son tradicionales 
en aquella casa, comenzaba a ex
teriorizar su disgusto por la ín
fima calidad mental del orador, 
los comunistas, el partido entero. 

que cabía holgadamente en la tri
buna pública y en media docena 
de escaños, increpaban a los so-
cioSj impedían las protestas, ento
naban la internacional e inunda
ban el salón de papelitos comunis
tas, valiéndose de la impunidad 
del sitio y de la cortesía que se les 
había brindado. 

La semana roja del Ateneo ha 
fortificado, sin embargo, la sitúa-
ción del Goferno, Los elementos 
extremistas se ha visto claramen
te que no son numerosos y que 
las masas con quien dicen contar 
son puramente teóricas y nomi
nales. Con la excepción de Ángel 

cuenta de la calidad de la tribu
na, los demás oradores no han lle
vado al Ateneo más que la opi
nión, harto limitada, de capilli-
tas de exaltados y de teorizantes 
que jamás se han encarado con U 
realidad española que tienen de
lante de los ojos. Con unos cuan
tos libritos rusos, que no han en
tendido del todo, les ha dado el 
naipe por dogmatizar con una 
^ tu lanc ia intolerable y con una 
oquedad que pone espanto en los 
espíritus inquietos y ans'.-'-.os. 
Oyendo a estas gentes, pensába
mos en el espíritu claro y sereno 
del filósofo napolitano Benedettp 
Croce cuando afirmaba que el li
beralismo es la zona ten.; lada, 

ya misión es disolver en las leyes 
las pretensiones jucías y prácti
camente razonables de los ex
tremos. El fascismo italiano, por 
ejemplo, se ha nutrido de las vio
lencias teóricas del auircosindi-
calismo italiano y del reacciana-
rismo extremo. En nuestro país 
si estas gentes campasen algún 

día por sus respetos, caminaría
mos a buen seguro hacia otrc fas
cismo inintehgente retardatario y 
agresivo. El liberal qu-; no sabe 
esperar y que ignora que la solu
ción de los problemas de hoy pro
voca «n el horizonte la presencia 
de nuevos problemas, no es digno 
de ese nombre, ni es liberal en el 

jEo^Oj^ Haj|a^ 5jug^£§tosJiombres 
no hagan la revolución en áu ce
rebro, no tienen derecho a hablar 
de ella a los demás. Los extremos 
Se tocan y estos ortodoxos de hoy 
Se dan la 'mano con los apostóli
cos de ayer. 

(Prohibid» ka rt^rod^cción). 

Ya han pasado los tiempos en 
que se perseguía sañudamente a 
los hombres liberales. Los que ayer 
fuimos conspiradores y estábamos 
fichados como peligrosos e inde
seables, somos en la actualidad gu
bernamentales. 

Cuando propugnábamos antes 
cualquier cosa de estricta justicia, 
que iierturbaba el orden acomoda
ticio (de ventajas y privilegios pa
ra los menos e irritante perjuicio 
l^ra los más), se nos llamaba re
volucionarios comunistas. 

Aquella absurda interpretación 
de derechos y actuacioneis, colo
caba al margen de la ley a los ciu
dadanos que querían \ñv'\v dentro 
de ella y que exponían sus vidas 
y haciendas ai pedir que fuese 

foT'acFíÉ*'a? 
o colectivos, contra la tiranía de 
los poderes constituidos y mante
nidos al amparo de la fuerza, fue

sen, oficialmente, constitutivos de 
delitos graves, a los que se aplica
ban severas sanciones. 

Pedir entonces la abolición de 
la pena de muerte los hombres dvi 
izquierdas, parecía a sus verdugos 
la solicitud de una garantía para 
la imipunidad relativa de sus des. 
tnaties; pero es ahora, cuando los 
probables delincuentes se convier
tan en jueces y el temor de posibles 
represalias o atropellos reside en la 
acera opuesta de nuestra ideología, 
cuando con mayor calor y entusias
mo debemos pedir todos que sea 
suprimida de miestros código la 
pena de muerte, vergonzosa re
miniscencia de tiempos cuyo re
cuerdo debe sonrojamos. 

Al Gobierno provisional de la 

dirigida nuestra petición, que de
ben suscribir todas las personas 
que sientan el orgullo de serlo. 

La Asamblea de la Alianza Republi
cana y el Partido Republicano Radical 

—x-O-x— 

Hoy llegará fl federal 
qne^ con denuedo ^ tesón, 
se mantuvo siempre i^ual: 
¡Ni un pecado venial 
cometió dpsde el Cantón! 

Sometido a prufba éura, 
bebió muy frecueétem^te 
del fális de ta fimargura 
mas conservó s^u alwa pura, 
y levantada su frente. 

Alarguemos nuestra mano, 
para estrechar fuertemente 
la dfl querido paisano, 
ilustre republicano 
y federal consecuente. ' > 

* * * 

Si 'fl Segura han detenido, 
no me sorprende el suceso, 
que es, de sobra, conocido: 
¿Quién,de usteáes,túo habrá oido. 
"a Scgttra llevan preso?" 

Cándido RUIZ 

DON MANUEL CÁRCELES 
oO-Qo 

Esta tarde a las seis, llegará a nuestra ciuda4 a •« patria chi
ca, el ilustre dbctor Cárceles, republicano federal de rancia estir
pe, y una de las figuras más desMkcadas del Cantón Cartagenero. 

Nuestro venmable paisano^ que viene de Murcia en automó
vil, llegará^ oomó antes ^ i m o s , a las 6 de la t a r ^ a la P í a » de 
España, y Cartagena, la tierra de sus amores, creemos que le tri
butará bi cariñosa y cordial acogida que se m e r ^ e , acudiendo en 
masa a reciUvie. 

El domingo, a las diez y media 
de la mañana, se celebró en el Tea
tro Principal la Asamblea de la 
Alianza Republicana para si, pro
cedía, aprobar la memoria de Se
cretaría, y proceder a proclamar 
fi&jididato para las próximas ele.:-

Constituida la mesa, fué leída la 
Meníoria, que fué aprobada. 

Después, se procedió a la desig
nación de candidatos, siendo ele
gido por aclamación entusiasta de 
toda la Asamblea, nuestro querido 
paisano e ilustre marino, don Án
gel Rizo. 

REORGANIZACIÓN DEL 

PARTIDO REPUBLICANO 

RADICAL 

A continuación, se volvió a cons
tituir la mesa con la comisió|i reor
ganizadora jdel Partido Rejaiblica-
no Radi¿5al, 'leyéndose el Regla
mento del Círculo inaugurado re
cientemente, y el programadél par-

., téfa, gpíL fueran i^rpba'tos.. „ , 

Antes de proceder a la votación 
para elegir el Comité-Directivo, 
que ha dé regir y administrar el 
partido, los señores Romero y Cas
tillo, pronunciaron unas palabras 
recomendando a los Asambleístas 
la conveniencia de votar, para los 

cargos directivos, solamente a aqu-e 
líos correligionarios afiliadas al 
partido, oon anterioridad al día 14 
del pasado abril. 

Seguidamente se procedió a la 
votación, siendo elegidos ix>r gran 
mayoría, los señores siguientes: 

- ' ' - V • - — " ^ 

Don Alejandro Lerroux. 
Don Ángel Rizo. 
Este último, con la jefatura del 

Partido en la circuscrijKÍón: 
Presidente, don Luis Romero. 
Vice-presidente.— don Salva

dor Ríos. 
Secretario, don Rogelio Abat. 
Vice^secrctario, D. Juan Lanzón 
Tesorero, don Antonio Perrera. 
Contador, don Doiningo Iba-

ñez. 
Vocales: i.°, don Salvador Mar

tínez; 2.°, don Luis Berzosa; 3.'^, 
don Francisco Pérez; 4.°, don 
Jacinto Moneada; 5.° don Antonio 
Navarro; 6.^, don Alfonso García 
Pagan; 7.°, don Manuel Zamorano 
g.o, doR Mdoro Martíne?; 9.*. don 
Ginés Navarro. 

La Asamblea terminó dentro del 
mayor entusiasmo, siendo de espe
rar una labor intensa y fructífera 
en pro del Partido y de le Repú
blica, dada la valía de los señores 
elegidos. 

NECROLOGÍAS 
Nuestro querido amigo don Her

minio Cegarra, pasa hoy por el 
agudo dolor de haber perdido a su 
único hijo, preciosa criatura que 
constituía el encanto de su ho
gar. I 

Sabemos que no hay palabras 
bastantes para mitigar gu-justa pe

na, pero sírvale de lenitivo saber 
que sus amigos, lloran como suya, 
tan irreparable pérdida. 

REPÚBLICA, envía su más senti
do pésame al fraternal amigo Ce
garra, a su distinguida esposa, y a 
toda la desconsolada familia. 

* * * 
Ayer tarde se verificó el entie

rro del niño Miguel Martínez Mo-
gica hijo de nuestro correligionario 

y fraternal amigo Antonio Mar
tínez Cifre. 

Al acto asistieron numerosos 
amigos que testimoniaron las sim
patías y afectos con que cuenta 
es.te querido amigo. Esta redacción 
en la que tanto se le quiere, se 
asocia a su justa pena. - -'}* 

UN BANQUETE 

El pasado domingo, en el Gran 
Hotel, reunióse en fraternal ban
quete el personal del Cuerpo de 
Auxiliares de Oficinas de Marma 
con destino en esta capital de 
Departamento, en honof d d Auxi 
liar primero, don Antonio Gar
cía de la Vega, por su reciente 
nombramiento para el cargo de 
Juez Municipal de esta ciudad, 
reinando en el misn^v la más cor
dial manifestación de compañe
rismo. 

El auxiliar primero, don Fran
cisco Roig, dedicó el acto testi
moniando la satisfacción del Cuer 
po por el nombramiento de que 
ha sido objeto el señor García de 
la Vega, y haciendo votos por que 
la gestión del nuevo Juez, como 
es de esperar, dadas sus reconoci
das dotes de laboriosidad e inte
ligencia, se vea coronada por el 
éxito. 

E! sefior Gaircfá de la Vega, c ni 

elocuente palabra, agradeció el 

homenaje que se le dedicaba, brin 

jdando por el engrandecimiento de 

nuestra querida Patria y por la 

prosperidad del Cuerpo de Auxi

liares de Oficinas, al que se hon

ra en pertenecer, y del que sólo 

accidíntalmente se aleja para ser 

administrador de la más extrictn 

justicia. 

Los oradores fueron justamen

te ovacionados. 

i%.'#irí L - ' -


